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SUMMARY: Corologic fluctuation of Anopheles (Nyssorhynchus) darlingi Root, 1926. 


The Argentine malarial area covers two zones: the parandean region, in which malaria 
es endemic, and the pampasic-misioneran region, in which there exists pauciendemic malaria 
that becomes epidemic from time to time. 

The malarial situation of the pampasic-misioneran region is a consequence of the fact 
that during the years affected by epidemics. A. (N.) darlingi Root, 1926 is present, while 
during the interepidemic cycles other anophelines low infectious capacity are present, 

The appearance of A. (N.) darlingi isshown in this paper according to the information 
collected during the years of its presence, becoming remarkable the different areas it 
covered. In 1959 it went as far south as 28?20' South latitude, at El Pinto (a locality near 
Loreto, province of Santiago del Estero). The situation is considered as the penetration of 
an invasion wave with his base-line in the Pilcomayo river, which developed the between 
1957 and 1961. 

The need of carrying on an investigation of the corologic fluctuation of A. (N.) darlingi 
is emplasized together with other aspects of biology of this anofheline, in-order to facilitate 
the eradication of malaria in the pampasic-misionera region. 


El manto palúdico de nuestro país es la continuación del sudamericano, situado entre 
la vertiente oriental de la cordillera de los Andes y la costa del océano Atlántico. 

Desde 1951 consideramos (Bejarano, 1951) en nuestro manto palüdico dos grandes 
regiones paládicas: la parandina y la pampásica-misionera, 

La región palúdica parandina asienta sobre los valles de las sierras parandinas y de las 
sierras pampásicas del norte y del centro, los bolsones que separan las sierras mencionadas 
y la franja inmediata de la Pampasia por el este y el sur. 

La región paládica pampásica-misionera abarca el sector de la Pampasia Central que 
no pertenece a la parandina, el sector norte de la Pampasia Oriental y la franja paranaense 
de la meseta misionera, 

Los transmisores comprobados del paludismo en nuestro país hasta la fecha, pertene- 
ncen a los subgéneros Anopheles y Nyssorhynchus del género Anopbeles. 


(1) Trabajo del Departamento de Artropodología Sanitaria del Instituto Nacional de Micro- 


biología. 
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El paludismo parandino es endémico, presentando su recrudecimiento epidémico 
entre los meses de setiembre-octubre de un año y mayo-junio del año siguiente. 

El área endémica en altura estaba situada entre los 240—250 m s.n.m. y los 1.750 m 
s.n.m. y desde el límite con Bolivia hasta los 32? 30' de latitud sur. 

El anofelino transmisor comprobado en el área parandina es el Anopheles (Anopbe- 
les) pseudopunctipennis Theobald, 1901. Este anofelino se mantiene en el área endémica 
parandina a través del tiempo, si bien segün las condiciones ecológicas se producen 
fluctuaciones anuales en la abundancia de sus poblaciones en los diferentes sectores que la 
integran. 

En algunos años se han observado fluctuaciones corológicas en alturas superiores o 
inferiores a las antes enunciadas, comprobándose en las primeras criaderos y alados hasta 
los 2.700 m s.n.m. 

Por esa causa es que en algunas ocasiones se registraron brotes epidémicos palúdicos 
hasta los 2.200 m s.n.m. como en 1945. 

Los alados de A. (A.) pseudopunctipennis transportados por ferrocarril se obtuvieron 
en La Quiaca (3.442 m s.n.m.) y en Abrapampa (3.454 m s.n.m.), hallándose ambas 
localidades en la provincia de Jujuy. 

Posiblemente a esa dispersión pasiva se deba el caso de paludismo de La Quiaca 
descripto por Mazza y Calera Vital. 


Ocasionalmente A. (A.) pseudopunctipennis fue hallado por debajo de los 240 m 
s.n.m, como en Pluma de Pato (231 m s.n.m.), Hito Uno (225 m s.n.m.) y Rivadavia (200 
m s.n.m.), que son localidades de la provincia de Salta y en la ciudad de Santiago del 
Estero y su zona de influencia (180 m s.n.m.). 

Los hallazgos anteriores permitieron obtener larvas y adultos de A. (A.) pseudopunc- 
tipennis. 

También se encontraron formas aladas de A. (A.) pseudopunctipennis transportados 
por el ferrocarril en Las Lomitas (129 m s.n.m.) en la provincia de Formosa y en Villa 
Guillermina (36 m s.n.m.) en la provincia de Santa Fe. 

Las poblaciones de A. (A.) pseudopunctipennis presentan una elevada abundancia, 
antropofilia, endofilia, endofagia y tendencia a reposar en las paredes interiores de la 
vivienda humana por 24—72 horas después de alimentarse, lo cual explica que en la región 
parandina sea el único anofelino, o si no el anofelino predominante que se halla en el 
interior de la vivienda humana. 


Las características enunciadas permiten que A. (A.) pseudopunctipennis sea transmi- 
sor del paludismo, aunque su capacidad para serlo sea inferior a la de otros anofelinos 
transmisores, 

Los hábitos expuestos de A. (A.) pseudopunctipennis han facilitado el desarrollo de 
la erradicación del paludismo en el área parandina, quedando por anular un sector de su 
extremo norte. 

En la región pampásico-misionera el paludismo ofrece un cuadro totalmente diferente 
del de la región parandina. 

El paludismo se presenta durante varios años como casos que corresponden a recaídas 
o como pequeños brotes, constituidos por escasos casos, que por lo general afecta a 
adultos, dispersos en una gran área y sin relación entre sí. A esa situación la hemos 
denominado pauciendemia (Bejarano, 1951). 

En ocasiones se producen epidemias de cierta intensidad, que pueden ocupar sectores 
pequeños, o sino grandes zonas de la región pampásico-misionera, como el de 1939-1941. 

Esa situación tan particular de la región pampásico-misionera se aclara de inmediato 
porque en los años epidémicos se comprueba la presencia de Anopheles (Nyssorhynchus) 
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darlingi Root, 1926, que es uno de los transmisores más potentes del paludismo en 
América, 

Sin embargo A. (N.) darlingi, en años interepidémicos, ha podido ser hallado en bajo 
nümero, sin causar actividad palüdica, como se observó en las provincias de: 

Misiones: San Pedro (1940), Caraguatai (1959), Puerto Maní (1965) y Oasis (1965). 

Salta: Mal Paso (1957). 

Formosa: La Sucursal (1950) y Formosa (1961). 

Santiago del Estero: El Pinto (1959), Los Tigres (1959) y Monte Quemado (1959). 

Otro hecho notable es que las investigaciones entomológicas realizadas años antes o 
después de epidemias palúdicas en presencia de A. (N.) darlingi, no han permitido 
comprobar la existencia del áltimo en las áreas donde aquéllas se desarrollaron, 

También debemos agregar que durante la epidemia palüdica que afecta la región 
oriental de Chaco, el NE de Santa Fe y el NO de Corrientes durante 1939—1941, no se 
comprobó la presencia de A. (N.) darlingi, lo cual creemos que se debe a que la 
investigación entomológica en las áreas afectadas se realizó tardíamente. 

La infección paládica natural de A. (N.) darlingi en nuestro país se comprobó en 
Puerto Iguazü, Puerto Libertad y Puerto Eldorado (localidades sobre el alto Paraná 
misionero) por Umana y Heredia en febrero y marzo de 1946 y de 1950 y en La Merced 
(franja costera salteña del río Pilcomayo) por García, Ronderos y Capri en marzo de 
1960. 

De las otras especies de anofelinos que existen en la región palúdica pampásico-misio- 
nera, citaremos especialmente a A. (N.) albitarsis Lynch Arribalzaga, 1878, A. (N.) 
bacbmanni Petrocchi, 1925, A. (N.) evansae Brèthes, 1926, A. (N.) noroestensis Galváo y 
Lane, 1937, A. (A.) mediopunctatus (Theobald, 1903) y A. (A.) punctimacula Dyar y 
Knab, 1906, que han sido comprobados como infectados o como infectantes en otros 
países de América del Sur. Es posible que algunas de las tres primeras puedan actuar como 
vectoras circunstanciales, en ocasiones en que sus poblaciones sean muy abundantes, a la 
vez que pueden ser endofágicas y quizás endofílicas. Sin embargo, creemos que el papel 
de esas especies se limitaba a mantener la pauciendemia, como consecuencia del ingreso 
de gametoforos en las localidades, donde aparecía la actividad palúdica que era propia a 


esa situación, 
La presencia de A. (N.) darlingi en nuestro país fue dada a conocer por Del Ponte 


(1940), y las localidades donde se la comprobó desde entonces se presentan en los mapas 

del anexo NO 1, pudiéndose observar que es irregular en el tiempo y en el espacio. 
Cuando se comparan los mapas del anexo NO 1 resulta que A. (N.) darlingi fue 

hallado: 

— una sola vez en el interior de Misiones 

— en la franja costera misionera del río Paraná se lo encuentra en años aislados como 
1931, 1940, 1959, y 1961 o en varios años sucesivos como 1944 a 1946, 1949 a 
1951 y 1965 a 1967. . 

— por primera vez en las provincias de Salta, Formosa y Chaco en 1950, en Santiago del 
Estero en 1959 y en Corrientes en 1966. 

— en Salta en años aislados como 1950 y 1957 o en años sucesivos como 1959 a 1961. 
Creemos que debió estar presente allí en 1958, pero que por causas que desconoce- 
mos no fue hallado en su zona nororiental. 

— en Formosa en años aislados como 1950 y 1963 o en años sucesivos como 1957 a 
1959. 

— en Chaco en un año aislado como 1948 y en años sucesivos como 1958 a 1960 

— en Corrientes en años sucesivos como 1966—1967 

— en Santiago del Estero en 1959, en localidades distantes en latitud. 
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La presencia de A. (N.) darlingi varía en cuanto a su amplitud y al número de 
localidades en que se comprueba, sea para la región pampásico-misionera o para las 
provincias que la integran. 

El año 1959 ofrece una amplia presentación frontal y en profundidad de A. (N.) 
darlingi que supera a la de 1950. 

Si consideramos los años 1957 a 1961 se puede pensar (Bejarano, 1962) en una onda 
invasora cuya base de partida fue la franja costera del río Pilcomayo, la que hacia el O se 
superpuso en Yuchán, Tabaco y Pichanal (provincia de Salta) al manto de A. (A.) 
pseudopunctipennis en 1959, y hacia el S tiene su vértice en El Pinto (paraj- próximo a 
Loreto, provincia de Santiago del Estero), que se encuentra alrededor de los 28? 20' S. 

En 1960 y 1961 la onda se retrae hacia la base de partida, no comprobándose a A. 
(N.) darlingi desde entonces en ella. 

Recordamos que la posibilidad de que A. (N.) darlingi invadiera profundamente la 
Pampasia centro-oriental la señalamos en varias ocasiones desde 1946, llegando a señalar 
la necesidad de investigarlo hasta el paralelo 30? S (Bejarano 1946, 1948, 1951, 1953). 

Durante esa onda invasora A. (N.) darlingi compartió los mismos criaderos con A. 
(A.) pseudopunctipennis, y su presencia coincidió con transmisión palúdica en las locali- 
dades de Yuchán, Tabaco y Pichanal. 

Como no se realizaron investigaciones para determinar si los ejemplares de A. (A.) 
pseudopunctipennis y A (N.) darlingi eran infectantes en las áreas citadas, no se conoce 
cuál de ellos actuó como transmisor, aunque puede aceptarse que lo fueron ambos 
(Bejarano, 1962). 

En las localidades de la región pampásico-misionera se ha comprobado que A. (N.) 
darlingi comparte criaderos con las otras especies de anofelinos existentes en las localida- 
des donde se lo halló, y en especial con A. (N.) albitarsis, A. (N.) bacbmanni, A. (N.) 
evansae, A. (N.) noroestensis y A. (A.) punctimacula. 

Es posible que la vigilancia anofelínica de la región pampásica-misionera haya sido 
inadecuada, y que la presencia de A. (N.) darlingi sea una expresión mínima de lo que 
realmente ocurrió, Sin embargo áreas sometidas continuamente a vigilancia anofelínica 
como la franja ribereña misionera-correntina del Paraná desde 1946 y la franja salteña del 
Pilcomayo desde 1950, nos permite aceptar, mientras no se desmuestre lo contrario, que 
los hechos expuestos se ajustan a lo sucedido en ellas. 

Las observaciones en general, señalan que todos los años, en la vasta área que 
consideramos, hay épocas lluviosas, crecientes de ríos y arroyos e inundaciones intensas, y 
que se forman cuerpos de agua temporarios y transitorios, pero se ignora por qué A. (N.) 
darlingi se presenta en unos años y en otros está ausente. 

En cambio, se conoce que durante la época fría, que por lo general también es seca, y 
que comprende especialmente el mes de julio, A. (N.) darlingi desaparece, no hallándose 
criaderos ni formas aladas. 

La penetración de A. (N.) darlingi en 1959, se produjo a través de un sector de 
nuestro territorio que ofrece las condiciones ecológicas más severas, porque tiene menos 
precipitación, porque sufre las más elevadas temperaturas durante la época calurosa, 
porque es recorrido por sólo cuatro cursos de agua permanente (ríos Pilcomayo, Bermejo, 
Salado y Dulce) que no se intercomunican entre sí, y porque las colecciones hídricas 
permanentes en su mayoría son artificiales. 

A los aspectos anteriores, agregamos que El Pinto, extremo sur de la penetración de 
A. (N.) darlingi, se halla en proximidad de un río de cuenca cerrada como el Dulce, que 
desemboca en la laguna Mar Chiquita. 

Los medios que facilitaron la penetración de A. (N.) darlingi, a lo largo y ancho de la 
cuña con base en el río Pilcomayo y vértice en El Pinto, nos son desconocidos, aunque 
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pueda suponerse que pudo haber dispersión de alados y dispersión pasiva por vehículos 
terrestres (Bejarano 1962, 1965, 1971). 

Creemos que la presencia de A. (N.) darlingi en nuestro territorio, y posiblemente lo 
mismo ocurra en otras áreas de América, corresponde a su complejo biogénico, o sea que 
está presente cuando ciertos elementos del soporte fisiobiótico, todavía no bien conoci- 
dos, permiten su existencia. 

A. (N.) darlingi es antropófilo, endófilo y endofágico, y su densidad intradomiciliada 
en las localidades donde está presente, supera a la de los otros anofelinos existentes en 
ellas. 

Sin embargo existen observaciones por las que A. (N.) darlingi es exofágico, que 
penetra escasamente en las habitaciones y que reposa predominantemente en sus paredes 
externas. La importancia de estos hábitos no ha sido precisada en nuestro país, pero 
deben tenerse en cuenta conjuntamente con su fluctuación corológica, porque pueden 
causar inconvenientes al programa de erradicación del paludismo del que es transmisor 
(Bejarano, 1953 (1959), 1954, 1956, 1958, 1959 (1960), 1962, 1965 (1971), 1970). 

A. (N.) darlingi tiene una abundancia y una densidad intradomiciliada inferior a la de 
A. (A.) pseudopunctipennis, pero es un mejor transmisor del paludismo por su mayor 
capacidad infectante. 

Los hechos expuestos llevan a considerar si A. (N.) darlingi posee focos de resistencia 
a donde se retrae en los años que no se lo halla, o si su presencia se debe a fluctuaciones 
corológicas desde Bolivia, Paraguay y Brasil. 

Hasta el momento la investigación realizada en nuestro país, induce a rechazar los 
focos de resistencia y a aceptar que la presencia de A. (N.) darlingi se relaciona con una 
fluctuación corológica desde los países vecinos. 

Para la franja costera paranaense misionera-correntina, quedaría también por contem- 
plar si la dispersión pasiva por distintos medios a lo largo del río Paraná, ejerce alguna 
influencia en la presencia de A. (N.) darlingi en ella. 

Un estudio comparado de biología de A. (N.) darlingi que expusimos en 1965, nos 
permitió mostrar cómo su comportamiento en nuestro territorio es similar al observado 
en grandes áreas de Colombia, Venezuela, Bolivia, Paraguay y Brasil (Bejarano 1965 
(1971)). 

Esa fluctuación corológica de A. (N.) darlingi provoca problemas para determinar los 
límites del área epidémica del paludismo que transmite, y hasta dónde puede provocar 
transmisión palüdica fuera de ella. 

Por esa capacidad tan especial de A. (N.) darlingi para aparecer y desaparecer 
espontáneamente en el tiempo y el espacio, en Brasil se lo ha denominado “mosquito 
fantasma". 

En Brasil, entre 1950 y 1953 se efectuó un estudio sobre focos de resistencia y 
fluctuación corológica de A. (N.) darlingi en el estado de Paraná. Los focos de resistencia 
se hallaron a lo largo de los ríos Paraná y Paranapanema, desde los que se producía la 
invasión aguas arriba de sus afluentes. El extremo sur de los focos de resistencia era el 
salto del Guairá. La dispersión de A. (N.) darlingi en esa ocasión llegó a ser de 300 km a lo 
largo del río Tibagi desde su desembocadura en el río Paranapanema. Posiblemente sea 
consecuencia de esa dispersión, la presencia del anofelino que consideramos en la costa 
misionera del río Paraná durante los años 1950 y 1951. 

El problema de la fluctuación corológica de A. (N.) darlingi lo consideramos por 
»rimera vez para nuestro país en 1946, e insistimos posteriormente (Bejarano 1946, 1948, 
1951, 1953 (1959), 1956, 1958, 1960, 1962, 1965 (1971) y 1970). 

En varias oportunidades (especialmente en 1953, 1956, 1965, 1957, 1971 y 1972) 
presentamos proposiciones sobre investigaciones para estudiar las condiciones que permi- 
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ten y en que se desarrolla la fluctuación corológica del A. (N.) darlingi, conjuntamente 
con otros aspectos de la biología de ese anofelino, de los que citaremos especialmente su 
endo y exofagia, su endo y exofilia y los elementos que contribuyen a su complejo 
biógeno. 

Por lo expresado, creemos en la necesidad de realizar la investigación antes menciona- 
da como un medio para conocer mejor la biología de A. (N.) darlingi y así facilitar el 
desarrollo técnico del programa de erradicación del paludismo en nuestro territorio, 
acrecentándose la importancia de la misma en el hecho de que la erradicación del 
paludismo en Bolivia, Paraguay y Brasil no se ejecuta satisfactoriamente. 

A lo anterior debemos asociar que la presentación irregular del paludismo en la región 
pampásica-misionera, permite que nuestra población pierda durante los períodos interepi- 
démicos la inmunidad antipalúdica que adquirió durante los años epidémicos, a la vez que 
siempre está expuesta al ingreso del Plasmodium falciparum, que nos puede crear una 
grave situación sanitaria. 
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